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EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

S U M A R I O

SHTK EL n m T EL AGUA
El 24 de 1834 me embarque á bordo del bu-

que Conde de Eldon, de G00 toneladas, al man-
o del capitán Thraker, en Bombay, con objeto

liiera podido tener en él plena confianza res-
pecto a sus condiciones para resistir la furia
de los vientos y de las olas; pero nadie puede

gado de algodón; y c el número de pasaje

cubiertas se rellenó de balas de aquella n
'ancía, oprimiéndolas de modo que debía

desgracia, se había llevado el algodón á bordo

Como era natural, lo dejamos todo á su di-
rección, y, después de dar orden a los marine-

que se ocuparan en seguida en buscar el ori-
gen del fuego. El capitán nos asuguró que. una

que esperaba que, en todo casOj podríamos evi-
tarlo. SIE embargo, a eso de las ocho el humo

por todo el buque. Se retiraron algui
balan de algodón; ' el calor llegó

cendiado; de modo que lo

suficiente, aguardiente y galle

y cinco, incluso tres señoras '
pitan y su tripulación.

El 20 de septiembre, después

üotillas, y entonces todas laí
ron 6. trabajar para ver si se

con una brisa favorable, todos confiaban en reconocer que el incendio estaba debajo de to-
llegar pronto al Cabo. En la mañana del 27 me ¡ do, por lo cual se dio orden de sacar todas las

inos observado una especie de vapor que se
elevaba, al parecer, de la egcotilla de proa, y
yo dije á mi amigo Huut que, en mi concepto,

efecto de la humedad del al-

y los hombres se qneriaron con el mari

Al fin, el calor y el humo llegaron a s

godón, y que, si lo las balas, y el agua que se arrojó no produjo

taba. Después d.

Je donde el humo parecía proceder.

jue parte del algodón estaba encendido, y que
deseaba que todos los pasajeros subiesen á cu-

que estaban encendidas, para arrojarlas al

™ su opi-ión, creí, d. . . d . t . r luunoifa.

cho todo cuanto era posible, y que los hombres
no hablan perdonado ningún esfuerzo para re
mediar el mal, reconociéndose también que oo

tes; después embarcó su gente, y á eso de las
tres él mismo abandonó el buque, en el rao

Cuando estuvimos i cosa de una milla de'
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lugar del siniestro, el buqut te fin del buque. Empapado!

brillante, seguida de xplosión sorda, o
, p q j

había abandonado del todo. Un* ola

gundos, las maderas y fragmentos encendidos nte un segundo quedé mudo do horror;
se deshizo Junta a nuestra popa, empapó

¡Triste era la rerapeotiv
irero del piloto.

El capitán gritó entoncí

il no sentía, s
— ¡Eso no es

confesó después:
chachos! ¡Bogad siei

gú.n cálculo aproximado, estábamos á 1,000 mi-
llas de Rodrigo y 460 de Diego García, la mayor
de las islas Chagos; mas para llegar allí dehia-

ma sola palabra uua impresión que pudierJL

Llegó la mañana, y después del cambio de

jado, y era pr
y los tempor
banioa prepai asistir, Como nuestros ) de jamón, dos

el rumbo hacia Rodrigo; ;

comenzó á bogar ansiosamente. En la pinada
llevábamos un farol pendiente del mástil, para
impedir oue los botes nos perdiesen de vista
durante la noche; y cuando amaneció envió-
seles en todas direcciones para ver si divisa-

faltaba tabaco, y cuando podíamos en
luz, fumábamos, con un gusto que, seguí

lalestar, pues no podíai

5 ue el peso y las dimensiones de la pin ana per
mitíanle desalojar mejor el agua.

Llegado el tercer día de nuestra navegada
o el cambio de luna, el tiempo c

de Rodrigo; pero el capitán nos dijo que no
debíamos confiar demasiado, porque no estaba
seguro de su cronómetro después del maltrato

zóáp
p iciliar el sueño; per

ertó el grito de:
rra á la derecha!

da, y á través de
a loma, El capitán

os de ver hasta que ya nos faltó poco
o necesitarla,

el cuarto día el tiempo empeoró, y uno
estros botes pequeños, en el que iba el se-

mbate de las olas. El carpinter
araciones posibles, pero con po
e remediar el mal- cuatro ho

la

que se introducía en la embarcación. Hacia la

con fuerza; el mar estaba terriblemente bo-

pues noa dirigimos directamente hacia ella, y
á las dos y media se divisó más marcadamente.
Sin embargo, nos mantuvimos á la capa hasta

poco mas, tan fuertes eran mis impresiones1 •
que no pude conseguirlo; de modo que, al fin,
me senté para fumar, poseído de una sensación
del todo extraña para mi.

Con la primera luz del día, la isla de Rodri-
go apareció claramente á la derecha, á unas

jéis de*

nos recibió en su vivienda, (liónos alimento y

ciándoles nuestra llegada. Dos de ellos llega-

ilagro, Lo primero
oa en dos grupos, IOÍ
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veinte dor

Redo

mitoi ios de d

apara
r raá l

v«rsas

^casamata!

dimensiones,

Tiento» ; de las olas en una frágil embarca-
don, inundados a menudo por el agua y nun' sEstos dormitorios reciben luz por ventanas

os, y que, a pesar de todo, que dan, por un lado, al Camino Redondo, y por
d l i l l i i i h l l á d d
, y

desembarcado

a fuó la que

el otro al patio intevior, hallándose todas prc
: barras de hierro,
vado que las tablas del pa-

XiOS COMUNISTAS

astábf
tfl de la linea de fortifli
truir por Suly, para defender la costa france-
sa desde Brest a la Rochela. Durante la alta
marea, esa fortaleza está completamente eir-

tan sólo por un puente. Al rededor de su cir-

cuito se corre una muralla en la cual sobrasa-

puente, es decir, opuesta & la península en que

la izquierda se hallan laa oficinas de las auto-
ridades de la prisión y la residencia del go-
bernador, y A la derecha los cuarteles de la
tropa. En el centro de la fortaleza hay barran-
cos que forman una especie de plaza con un
patio interior, y aquí es donde se encierra a
los prisioneros, prohibiéndose á los soldados
en absoluto hablar con ellos: deben limitarse

sujetaban, y, hecho esto, descubrin i bajo

nes sin salida, practicada^, seguramente, para
!a ventilación. Levantando dos de las tablas,
bajo mi cama, pudimos bajar i esta especie de
cueva, y, después de hacer algunos agujeros en
las paredes que separan los diversos compar-
timientos, llegamos á la pared maestra que
toca con el Camino Redondo. Después de ha-
ber bajado á la cueva, volvimos a colocar laa

lubiei estaban

»Los únicos útiles
clavos ó escí

mían aquf su cuartel:

nos reducíanse
rpias. que, sin
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de unos trece pies de profundidad, a ñn de
el peso de loe carros que pasaban no hnn-

gitud, ya no fuá necesario el ventilador, pues

a, para mayor precaución, apenas tenían

a cadena entre nosotros, y se pasaba de n

muchas dudas y tem

ses, dificultades que no se
cer sin la m¿s persistente

este trabajo

taban para conseguir nuestra fugahablan

• Seguimos na^ta el fin el mismo método
depositar la tierra y las piedras que ext.i

la pared de la muralla.

infundirnos esta palabra, pa'a que emprendía-

i por
Abierta ya nuestra cavidad, comenzamos á
perforar la galería horizontal, para lo cual
nos fue preciso pasar bajo el Camino Redondo,
que tiene veintidós ó veintitrés pies de anchu-

ibiet
parecido una solemne locura. ¡Ay de mí! Pre-
cisamente en el momento en que creíamos lle-
gar al término de nuestras fatigas, presentá-
ronse obstáculos máa difíciles de vencer, tanto,

dos A renunciar al fruto de los trabajos hechos

osíble pasar por debajo de la pared otra vez la energía del marinei Jal-

mitori.
rchó tan

pared de la
rra. La galf

poir turno tendidos en el suelo.
Imprevistos accidentes aumentaron las di'

Camino Redondo,
dad que habla baj

co, A ñn de que resistiera mejor loa pesos qi
pasaban por encima, amenazaba hundirse; c
piosas lluvias habían reblandecido el suelo,

calan .pesadas masas de tierr

tablas

E r a
nel¡ pero ¿cómo hacerlo? Uno de los nuestros

como suelen serlo todos, concibió la idea de

traron, creyendo facilitar con esto la operación;
pero el único resultado fue despuntar nuestros
útiles. ¿Que podíamos hacer para sustituirlos?
Nuestra primera idea lué tomar una barra d©

la galería las piedras que habíamos sacado de
las paredes. Hfzose así, y, evitándose de este
modo la calda, pudimos continuar nuestros
trabajos.

cho más grave, al parecer, que nos produjo la

íestro proyecto. Cnando la galería hubo al-
anzado la longitud de unos treinta y tres

tu pañero, situado á la entrada

nunciar en el último instante A un proyecto
Que tíos oabla costado tantas fatigas.

>A1 fin, nos ocurrió la luminosa idea de ser-

guardianes no echaran de ver su falta, imita11

mos uno con un listón de madera, el cual se

la de la muralla que estaba frente á la venta.
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nft, y, apenas volvía la espalda, arrojábamos ' esencialmente a causas políticas, n
poco k poco las piedras en que el barrote en- ponían grandes trabajos,y,así en el patio
cajaba. lincho esto, y aprovechando un mo- en los dormitorios, estábamos completamente

yéadole inmediatamente por el falso. Se

después aquel barrote lleco a ser a nnet

s perdido inevitablemente todo el fruto i
eatros trabajos.
I d b í t l d

iraposi-
•uhiéra-

cía cuando se trataba solamente de socavar la
tierra, siendo de todo punto necesario la oom-
pleta libertad en nuestros movimientos. En su.
consecuencia, antes de comenzar el trabajo fue
indispensable ensanchar aquella parce de la

n que nos vieran los compañe ¿
en nuestro dormitorio. Como todos es-

abiertos, pasaban libremente de uno &
poco ¿ poco llegaron a saber todos
resolución. Los más trataron de di'

ofrecían, y el proyecto les pareció de todo pun-
to irrealizable. Creían que, habiendo durado

j y
r la barra útilmente. inte les pedi-

tigaa hubimos practicado en la piedra un agn- J y, por lo tanto, daba fre

desanimó. Muy por el contrario, redoblamos
los esfuerzos, y nuestro asombro aumentaba a

mta á seten
mestrafuga

pasó lista por la tarde, s g

ríos. Casi inmediatamente dos de los nue

go catorce, y hasta

bajaba, atravesandc
bajo de

s de dormir relie-

lector und explicaciói

tampoco la sustitución de la bar
tana? A esta pregunta puedo dai

mralla hallábase
i rocas. Uno tras

olgindonos, bastó, ui
r á la roya. Después

á lloras fijas, y apenas necesito añadir que es-
tibamos siempre presentes cuando ellos llega-
^an. También tuvimos buen cuidado de no tra-
bajar sino de día, pues en el silencio de la noche
se hubieran oído, seguramente, los golpes sor-

ai i teniéndonos tan cerca de él como noa era
isible, pudimos alcanzar, .dando.la. vuelta, la
irte de tierra de la fortaleza. De igual modo

posibLe á, la pequeña ciudad situada á unos
varas do la fortaleza; y de esta suerte, das-

a dormitorio a otro, y, después de ver que to-
as los prisioneros estaban en su sitio, retirá-

otía parte, como la detención se debía

os vigilantes de la costa, llegamos á tierra.del '

a marea, Nuestra intbnción habla aido.diri-
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apenas nos hi
fortaleza, pue¡

jnntos y sin <
noche, & fin de interponer la mayor distancia
posible entre los que nos persiguieron y nos-

¡aparse; perc

p q
otros. Nuestro plan ei
puerto de Bretaña y e
térra, si era posible.

lúe, al presentarnos, al amanecer, en la esta-
ción, íbamos decentes y se nos hubiera podido

rabini

in Be cortésmente para ilejai

86 nos dejó ningún dinero, mis compafier y por la noche pndimos pasar á bordo de

reducida suma en el forro de mi levita, y este
dinero nos fue muy útil, pues nos permitid to- »»»» PENSAMIENTOS ««««

una conBide

iríamos excitado
mestra precaucioi
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